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  Nota del autor:




   




  Si tiene menos de 18 años, deje de leer este mensaje.




  Esta es una historia BDSM/FemDom. Todas las personas de esta novela son invención del autor y han cumplido la mayoría de edad.




  En la vida real, piense en todo momento en el lema del BDSM: safe, sane and consensual. En español: seguro, sensato y consensuado.




   




  Puede encontrar más información, consejos y sugerencias sobre el mundo FemDom en la página web del autor: www.Ghorsam.de.




   




  





  01. Una buena idea… llevada al extremo




   




  ¿Quieres acompañarme? ¿Así, sin más? ¿Como si fueras mi invitado? preguntó Claudia con una sonrisa satisfecha en su cara. No tienes ni idea de lo que estás diciendo, querido. En mis fiestas FemDom sólo hay amas y sumisos, y los sumisos únicamente sirven y obedecen. Actúan como esclavos, criados, mascotas, o como quiera su ama, pero nunca como invitados. ¡Ni en broma! se reclinó y me miró traviesa.




  »¡Ya te tendría que haber castigado tan sólo por haber sugerido algo así! Si tuviéramos ahora mismo los dos otra relación, ya habrías recibido una pequeña lección por esa idea tuya tan estúpida.




   




  Aunque por ese entonces yo todavía no lo sabía, ese sería el principio de la conversación que cambiaría mi vida por completo. Enfrente de mí estaba sentada Claudia, con esa melena rubia ceniza suya que le llegaba hasta los hombros, su esbelta figura y sus 37 años que la hacían ligeramente más joven que yo, y, en ese instante, con una mueca que tan sólo podría describirse como «sutilmente pícara». No sé cómo lo hacía, pero, de alguna forma, siempre conseguía ser muy expresiva con tan sólo un simple gesto facial. Y ese era uno de los muchos aspectos que me fascinaban de ella.




  Esa tarde estábamos otra vez exactamente en el mismo local en el que nos conocimos hace algún tiempo en aquella velada de lectura erótica. El ambiente, un poco tenue y acogedor, encajaba a la perfección con nuestro estado de ánimo. Había pequeños asientos repartidos por toda la habitación que dejaban una buena vista general del local y que, además, estaban lo suficientemente separados entre sí como para poder entablar una conversación privada. Delante de las mesas, unos cómodos sofás de cuero marrones oscuro conjuntaban con unos bancos del mismo tono. En la pequeña mesa de madera situada entre nosotros, ardía una vela con una agradable y relajante luz que, ahora mismo, no me venía nada mal.




   




  Me llamo Thomas. Yo también soy delgado; a pesar de hacer cada vez menos deporte, sigo bastante en forma, y tengo el pelo de color oscuro y corto. Al igual que Claudia, llevo soltero desde hace algún tiempo, y la verdad es que se habían dado casi todas las condiciones para que surgiera un romance bastante prometedor entre nosotros dos. ¡Casi todas! Pues, por desgracia, había un pequeño inconveniente. Y es que, aunque era verdad que Claudia me fascinaba, ya que en la «vida normal» era exactamente mi tipo, también era una dómina, y, además, de las acérrimas e intransigentes. Ella tenía mucha experiencia en este campo y conocía muy bien su papel. Yo, en cambio, si bien es cierto que sentía cierta afinidad por este tema, era bastante inexperto y aún no era capaz de estimar mi predisposición. Y por eso mismo no me atrevía a dar el paso, porque tenía miedo de que me quedara demasiado grande.




  Pero tanto Claudia como el tema FemDom me interesaban cada vez más y más, y después de que ella me hablara en nuestro último encuentro sobre todas las fiestas de dominación femenina que se celebran regularmente, se me ocurrió una idea fantástica: concretamente, acompañarla a una de esas fiestas como su invitado. Ya había oído hablar de ellas, pero no tenía ni idea de cómo eran exactamente. Con mi idea, podría comprobar, sin correr ningún riesgo, si me gustaba todo aquello y, al mismo tiempo, observar cómo actuaba Claudia.




  El único problema es que esa idea supuestamente tan ingeniosa acababa de ser un fracaso total. Al menos la opción de ir como su invitado ya había desaparecido. Y aquí estaba yo, sentado y con la cabeza hecha un lío. ¿Qué debería hacer? ¿Retirarme o arriesgarme? ¿Claudia me acababa de dar una invitación o una advertencia?




  Mi cabeza decidió que su comentario había sido ambas cosas, es decir, tanto una invitación como una advertencia. Sin embargo, mi cadera no dudó ni un segundo de que se trataba de una oportunidad. Ahora tan sólo tenía que seguir adelante. Quería ir a esa fiesta. Y quería ir con ella.




  De acuerdo. Entonces sólo puedo ir como si fuera un esclavo. ¿Me llevarías como el tuyo?




  … o como criado o como mascota. Incluso se me podrían ocurrir un par de roles más contestó con una sonrisa pícara. Su expresión se volvió seria. No es, ni por asomo, tan fácil como te lo imaginas, Thomas. En presencia de mis amigas no quiero ver ni una sola debilidad en mis esclavos. Deberías reaccionar al más mínimo gesto que hiciera, aceptar la vergüenza y el dolor sin ninguna objeción, depender completamente de mí y entregarte íntegramente a mí y a mis deseos. En una fiesta FemDom exijo la perfección absoluta. Y tú, para eso, tienes demasiada poca experiencia. Necesitarías mucho entrenamiento y adiestramiento antes de ir a una.




  Llegados a este punto, hizo una pequeña pausa y, acto seguido, me miró con una sonrisa y dijo, animándome:




  Tienes miedo de que vaya demasiado lejos, de que te diviertan los jueguecitos D/s, pero que entregarte por completo no sea lo tuyo. Por todas las conversaciones que hemos tenido, creo que puedo evaluarte bien. En manos de la mujer adecuada, serías un gran sumiso. Además, un ama experimentada tiene muchos medios y conoce muchas formas para desarrollar esta necesidad.




  »Tengo la impresión de que llevas interesado en el tema desde hace ya bastante tiempo y que sólo tienes miedo de tus propias capacidades. ¿Sabes qué, Thomas? Deberías intentarlo. Lo importante es que tengas la suficiente confianza en ti mismo como para entregarte a alguien por completo. Y la verdad es que, para eso, la idea de la fiesta es muy buena. Mira, Thomas, te voy a hacer una oferta: te ofrezco un periodo de prueba de dos semanas, sin peros que valgan. Dos semanas de entrenamiento y adiestramiento, y cuando llegue el final, decidiré si puedes acompañarme a la fiesta o no.




  Me quedé muy sorprendido ante sus palabras.




  ¿Ya sabías que íbamos a tener esta conversación?




  Bueno, ya contaba con ella. Y si no hubieras sacado tú hoy el tema, lo habría hecho yo muy pronto. Me gustas como hombre, Thomas, pero también tengo muchísimas ganas de dominarte y torturarte. Quiero adiestrarte, formarte y controlarte. Lo nuestro podría funcionar, pero, primero, como he dicho, necesito tu consentimiento. ¿Por qué no quedamos aquí mañana otra vez? Piénsate todo, vuelve a plantearte las cosas y luego dime lo que has decidido. Ahora bien, eso será lo único que te deje hacer durante las próximas dos semanas.




  Claudia brindó a mi salud.




  Ah, sí, una cosa más: tendría en consideración que eres principiante, así que te explicaría de vez en cuando alguna que otra cosa. Probaría tus límites con mucho cuidado, pero eso no quiere decir que no vayas a sufrir, ni que te vaya a gustar todo lo que te haga. Incluso puede que a veces te eches a llorar o que estés muy confundido. Sin embargo, no podrás abandonar antes de tiempo. Tendrás que aguantar las dos semanas enteras. Y estate seguro de una cosa: el adiestramiento será muy coherente. Vas a tener que aprender mucho y adaptarte a mis deseos. SOLAMENTE a mis deseos. A nada más. Pero creo que te gustará. O, por lo menos, así sabrás después de esas dos semanas si esto es lo tuyo o no.




  





  02. El acuerdo




   




  Volví a casa muy conmocionado. Como cabía esperar, la noche pasó volando. Tenía demasiadas cosas en la cabeza. Claudia me había dado un análisis muy interesante: en manos de la mujer adecuada, podría llegar a ser un gran sumiso. Y podía comprobar «cómodamente» si eso era cierto o no. Con el periodo de prueba, había acordado una clausura de abandono. ¿Sería Claudia la mujer adecuada? Sí, sin duda alguna. Con lo astuta, responsable y experimentada que era, jamás podría llegar a engatusar a esa mujer. Era demasiado lista; seguro que me tendría completamente controlado. Y yo también tenía la confianza necesaria para hacerlo. Por lo tanto, tan sólo quedaba una pregunta: ¿de qué tipo de adiestramiento estábamos hablando y cómo afectaría a nuestra relación?




  Todas las películas mentales que se montaba mi cabeza ocuparon el resto de la noche. Un montón de escenarios excitantes pasaron por mi cabeza. Todos mis sueños, mis fantasías y mis deseos más profundos. Aunque tenía el presentimiento de que solo importarían los suyos.




   




  Al día siguiente, justo después del trabajo, fui al sitio que habíamos acordado para encontrarnos. Me senté en un cómodo sofá desde donde podía observar con claridad la puerta de entrada, encendí la vela de encima de la mesa de madera e intenté contener mis nervios. Sin embargo, me seguía entrando miedo al pensar que tendría que entregarme incondicionalmente a otra persona, a pesar de que mi lujuria nocturna de anoche ya casi había tomado una decisión por si misma.




  Todas mis demás dudas se desvanecieron unos minutos después, exactamente cuando Claudia entró por la puerta, tan seductora como siempre. Se dirigió hacia mí con una sonrisa radiante y me miró tranquilamente de arriba abajo, desprendiendo una dominancia que me cautivaba por completo. Llevaba puesta una camisa roja oscura y unos vaqueros negros muy ceñidos que resaltaban sus curvas de una manera muy sensual. Seguro que sabía que me fascinaba por completo su esbelta figura y esa cintura suya tan femenina. En esos momentos, no podía decir si había puesto en marcha a propósito su carisma dominante o si sólo había sido pura casualidad. De todas formas, eso ahora daba igual. Lo importante es que estaba funcionando.




  Después de unas pocas palabras introductorias, intenté romper el hielo.




  Entonces, quieres adiestrarme durante las próximas dos semanas según tus convicciones. Dices que un ama tendría muchos medios y muchas formas con las que enseñar a un sumiso, pero, para ser sincero, tengo miedo de que cambies radicalmente mi comportamiento y que, al final, me pierdas el respeto.




  Una sonrisa cómplice apareció en su rostro.




  ¿Perderte el respeto? No, Thomas, te equivocas totalmente. Esta vida de dominación y sumisión es mi elixir, es algo que necesito. Y por ello, siento mucho respeto cuando alguien es capaz de entregarse de esa manera. Sin sumiso no hay ama, es una relación basada en la reciprocidad. Pero es completamente normal que tengas dudas. Estoy segura de que hay otras amas que piensan diferente o que incluso puede que quieran romper a sus esclavos. Así que has hecho bien en decírmelo.




  »Mi adiestramiento cambiará tu comportamiento, pero sólo conmigo. Quiero un esclavo que pueda cumplir con sus obligaciones en la vida normal y que sea mi pareja. Quiero un hombre que valga lo mismo que yo, pero que no tenga los mismos derechos. Mi esclavo debe hacerme feliz. ¿Cómo podría no respetarlo? Pero aparte de eso, estamos hablando de dos semanas de prueba. Después de ese tiempo, sabrás mucho mejor de lo que estás hablando. Sea como sea, te prometo que no te perderé el respeto. Y no solamente porque quiero que te sometas a mí voluntariamente.




  Sus palabras me tranquilizaron a pesar de no entender completamente nuestra conversación. De todas formas, tenía razón en una cosa: después de esas dos semanas, seguro que tendría todo mucho más claro.




  Claudia me dio unos minutos para pensar antes de volver a hablar:




  Bien, Thomas. Zanjemos el tema. Voy a decirte una vez más mis condiciones y luego quiero que me des una respuesta: a partir de mañana serás mi alumno; durante los próximos catorce días, me obedecerás sin condiciones. No aceptaré ningún tipo de reproche, queja o falsa vergüenza. No te va a gustar todo lo que te haga, pero, aun así, tendrás que esforzarte en todas las ocasiones. ¡Harás todo lo que yo te ordene!




  Siguió hablando con una mirada inquisidora:




  Te irás dando cuenta con el paso del tiempo de los pequeños detalles y de mi forma de educarte. Pero, por ahora, se aplica lo siguiente: cuando estemos solos o en compañía de personas con los mismos intereses, te referirás a mí única y exclusivamente como «ama».




  »Durante las próximas dos semanas, te asegurarás de estar disponible para mí en todo momento, por lo menos al teléfono. Cuando te lo ordene, vendrás inmediatamente a mí y te quedarás conmigo tanto tiempo como desee. Tendré en consideración tus horas de trabajo, pero eso será todo. No habrá ninguna palabra de seguridad, por lo que no tendrás pausas temporales. Quiero que estés completamente a mi merced y que siempre seas consciente de ello. Solamente te dejo una oportunidad de escapatoria: si dices «mayday», pararé de inmediato. Pero, en ese caso, también se habrá acabado todo el experimento.




  »Tampoco me gusta que me pidan piedad. Muy pronto conoceré tus límites mucho mejor que tú mismo. Quiero tener todo el control sobre ti. Durante las próximas semanas, casi serás de mi propiedad. Y es necesario que lo sepas en todo momento. Esta es tu última oportunidad para echarte atrás. ¿Quieres hacerlo o no?




   




  Los ojos de Claudia se iluminaron al pronunciar esas últimas palabras. Sentada y un poco inclinada hacia delante, se lamió los labios y me lanzó otra mirada inquisidora. Ella sí quería que lo hiciera, eso estaba claro.




  Una voz en mi cabeza susurraba «no lo hagas, es demasiado duro», pero ya era demasiado tarde. Sus palabras fueron directas a mi entrepierna. La autoridad con la que hablaba me quitaba cualquier capacidad para pensar. Quería hacerlo, y así asentí con una sonrisa en mi cara.




  Sin embargo, en lugar de la reacción alegre y entusiasmada que esperaba, recibí una cara de póker por respuesta.




  Bien. Entonces quiero que te arrodilles ahora mismo ante mí y me ruegues como es debido para que acepte tu propuesta. ¿Y cómo tenías que llamarme? respondió de forma cortante.




  ¿Arrodillarme aquí y ahora delante de toda esta gente? No quería hacerlo, y así se lo dije. Su mirada me estremeció. Sus ojos se estrecharon, sus labios se convirtieron en delgadas líneas, su lenguaje corporal reflejaba su descontento por todas partes. La cálida y dulce voz que la caracterizaba parecía haberse congelado.




  Thomas, tienes cinco segundos. O lo haces, o se acabó el experimento, incluso antes de haber empezado.




  Oh, vaya, eso había dolido. Esto no iba a ser nada fácil. Pero no podía echarme atrás ahora. Quería hacerlo sí o sí. Avergonzado, me puse de rodillas y miré con incertidumbre alrededor del local. Como era de esperar, llamamos la atención de todos los presentes. Me subió la sangre a la cara, mi corazón empezó a latir acelerado. Nervioso y con las orejas rojas, pronuncié las palabras deseadas.




  Sí, ama. Si me lo permites, me gustaría ser tu esclavo durante las próximas dos semanas. Con todas tus condiciones.




  Toda la situación en sí, el público a nuestro alrededor y su reacción tan inesperada me habían dejado bastante aturdido. Un tanto cohibido, levanté la mirada hacia Claudia, quien tan sólo me observaba fijamente antes de que sus facciones se relajaran y me mirara satisfecha.




  Bien. Yo también quiero que lo seas. Mañana es jueves, te espero a las siete de la tarde en mi piso para empezar con el entrenamiento. Por cierto, cuando vuelvas a tu casa, quiero que escribas un resumen de todo lo que hemos hecho hoy. Cuéntame cómo te has sentido y qué te parecen las reglas. Tiene que ocupar, al menos, media página. Ya sabes mi correo electrónico. Quiero que me envíes uno cada tarde. Me gustaría saber todo lo que sientes. Absolutamente todo, Thomas. Si alguna vez llego a tener la más mínima sospecha de que me estás ocultando algo, tendremos una conversación muy intensa. Y en este caso, tener una conversación muy intensa significa que te haré daño. ¿Lo has entendido? añadió con una sonrisa diabólica, echándose hacia atrás.




  Sí, ama.




  Bien. Mañana por la tarde empieza el periodo de prueba. A partir de ese momento, me pertenecerás. Por completo. Ah, sí, una cosita más: uno de los primeros ejercicios será aprender las posturas del esclavo. Tienes que saberlas de memoria dijo alzando la voz. Y si alguna vez dudas en arrodillarte cuando yo te lo ordene, aunque sea durante un segundo, te puedes olvidar de que tenga en cuenta que eres principiante. Te prometo que si eso ocurre, lo pasarás mal. Muy pero que muy mal. ¿Entendido?




  Las palabras de Claudia no dejaban lugar a dudas. Su enfado por mi error podría verse de forma tan clara como la sinceridad en su promesa. Su carisma me impresionaba muchísimo y la naturalidad con la que pronunciaba sus órdenes conseguía que mis palabras salieran solas.




  Sí, ama. Lo he entendido.




  Bien respondió visiblemente mucho más relajada. Voy a ser buena contigo. No sólo aprenderemos las posturas, sino que también te ayudaré a practicarlas. Al fin y al cabo, pronto tendrás que sabértelas perfectamente. Por lo demás, ya has cumplido por hoy. Puedes levantarte y disfrutar del resto de la velada un poco más.




   




  Aliviado, me levanté del suelo, miré a mi alrededor con disimulo y me senté en mi asiento un poco avergonzado. No tenía ni idea de lo que debía decir ahora, pero Claudia me guió enseguida al volver a hablar completamente normal conmigo.




  A lo largo de la conversación me preguntó si tenía suficiente dinero para comprar algunas cosas y si tenía las próximas semanas libres de compromisos extraordinarios. Asentí en ambas ocasiones. En esta época del año, mis días de trabajo eran bastante normales. Dirijo un pequeño equipo en una empresa turística que se ocupa, principalmente, de hacer los cálculos de los precios de los vuelos y de los viajes. Siempre hay más cosas que hacer al principio de las temporadas, lo que se traduce automáticamente en horas extras, pero como la última maratón de cálculos ya había pasado, tendría todas las tardes libres durante las próximas semanas. Y además, como estaba divorciado desde hace dos años, tenía bastante dinero.




  Era pura casualidad que Claudia también tuviese alguna relación con el sector turístico. Ella daba clases de economía turística en una escuela. Por esa razón, al principio tuvimos otro tema más en común que nos ayudó a conocernos. Sin embargo, ahora ya no nos hacían falta temas para romper el hielo. Claudia me estaba contando lo importante que era el tema de la dominación femenina para ella y que había encontrado un pequeño grupo de parejas con los mismos gustos con el que solía intercambiar experiencias y salir juntos muy a menudo. Incluso iba a esas fiestas FemDom con ellos. Con sus 37 años, estaba en la media de edad del grupo, y, por desgracia, era la única que ahora mismo no tenía pareja estable. Sus ojos se iluminaban y una pequeña expresión de ensueño aparecía en su rostro cuando me hablaba de ellos. Añadió que, en esta reunión, los hombres de las parejas tenían el lema «Iguales, pero con distintos derechos». Ningún ama estaba interesada en poner en peligro su salud, su trabajo o similares, sino que lo que buscaban era tener el poder y mandar, principalmente, sobre los aspectos de la relación. Sobre todos y cada uno de ellos, añadió con una sonrisa.




   




  Regresé a casa muy emocionado, abrí una cerveza y recapacité sobre lo que podría escribir en el resumen de hoy. No sabía ni cómo debía empezar: ¿querida Claudia?, ¿estimada ama? Al final me decanté por «querida ama Claudia».




  ¿Y qué quería conseguir exactamente con estos resúmenes? Que Claudia supiera todos y cada uno de mis pensamientos y sentimientos, por supuesto. Sería una vía de información de sentido único, por llamarlo de alguna forma, y, por consiguiente, una clara declaración de poderes. Por otra parte, también podría saber cómo iba avanzando en mi adiestramiento y, de ese modo, tener más o menos consideración según mi nivel. Por lo tanto, Claudia tendría algún que otro miramiento conmigo, pero eso era todo. Sus instrucciones habían quedado muy claras.




  Poco a poco, me di cuenta de que me estaba ayudando a asimilar todo lo que había ocurrido durante el día y que, con ello, se me presentaba una de las pocas oportunidades que tenía para influir en los hechos.




  Necesité una hora para escribir mi primer correo. El día había sido bastante emocionante. El beso que me había dado al despedirnos y su comportamiento en sí mismo durante toda la velada me habían demostrado que yo también le gustaba. Puede que la relación ama y esclavo fuese perfecta para los dos, pero nuestro acuerdo me seguía pareciendo bastante duro. Iba a entregarme a sus deseos por completo, y la verdad es que no me daba la impresión de que esto fuese solamente un juego para ella, sino que parecía tomárselo muy en serio. Su enfado cuando no me arrodillé en cuanto me lo ordenó fue muy real. Eso no fue una simple escena de dominación y sumisión. Es cierto que todavía no conocía ese mundo, pero empezaba a tener una idea de lo que podría significar «adaptarse a mis deseos» y «ser coherente». Sea como fuera, para mí era fantástico, aunque también seguía dándome un poco de miedo. Ella tenía todo lo que yo quería en una mujer, o incluso más, y yo tenía plena confianza en que me encontraba en buenas manos, sean cuales fueran las consecuencias.




  Le escribí todo eso en mi correo y, además, le rogué que me tuviera bajo su ala durante un tiempo, ya que yo tenía mucha menos experiencia que ella. No obstante, también le aseguré que me había comprometido a obedecerla y que tenía muchas ganas de que llegase mañana y, sobre todo, de verla.




  03. Jueves: el primer día




   




  A la siguiente tarde, conduje hasta la dirección que me había dado. Me encontraba ante un moderno edificio comercial con unos altavoces en la entrada. Después de llamar al timbre, Claudia me explicó que, a esas horas, ella era la única en el edificio y que vivía en el último piso; cuando saliera del ascensor, sabría adónde ir. Y así fue.




  Desde el ascensor, en línea recta, había un par de metros más hasta la puerta principal y delante de esta, descansaba una cabeza de maniquí con una máscara de cuero y una nota que decía: «Desnúdate por completo, ponte la máscara, átatela y espérame de rodillas».




  ¡Madre mía! ¡No me imaginaba yo ese recibimiento! Si ya estaba un poco nervioso al llegar, ahora notaba los latidos de mi corazón hasta en la garganta. Claudia tendría todo el control y yo estaría indefenso y a su completa merced desde el primer momento. Ah, y desnudo. Ella podría verme absolutamente todo, pero yo, en cambio, nada de nada. Me había comprometido a obedecer todas sus órdenes, y la verdad es que estaba muy excitado y sentía mucha curiosidad. ¿Qué me iba a hacer? ¿Qué planes tenía para hoy?




  Mientras me desnudaba, me sentía tan emocionado como nervioso. La máscara era de cuero artificial y la até bien fuerte detrás de la cabeza a pesar de temblarme las manos. Sólo tenía un agujero para la boca y otro para la nariz, así que no podía ver nada. Estaba seguro de que podría oír perfectamente a través del fino material, pero, después de ponérmela, lo único que podía escuchar era mi propia respiración acelerada.




  Por suerte fue rápido. En cuanto me arrodillé, se abrió la puerta e inmediatamente oí el taconeo de unos zapatos. Claudia, con voz tranquila, me preguntó si había guardado bien mis cosas y metió mi ropa en su casa.




  Noté que comprobaba cómo me quedaba la máscara y, acto seguido, me puso una delgada cadena de metal alrededor del cuello. A pesar de lo extraña que era la situación, estaba disfrutando la sensación de sus dedos sobre mi cabeza. Misteriosamente, mis nervios desaparecieron casi por completo. Sentí que estaba en buenas manos, aún sabiendo que pronto no tendría ningún control.




  Después de que la cadena estuviera bien cerrada, me saludó y me indicó que la siguiera a cuatro patas. Me ajusté el tope de la cadena y me arrastré siguiendo el sonido que hacían sus tacones, sin saber exactamente lo que estaba pasando. Era una sensación extraña: depender de ella a ciegas estando desnudo y estar a su merced en una posición tan humillante. La persona que había hecho que ahora estuviese en esta posición era la misma en la que tenía que confiar para que me ayudase. Y además, no podía ver nada. No tenía ni idea de cómo estaba Claudia, de cómo era su casa o de lo que iba a pasar. Dependía completamente de ella. Aún en la misma postura, me ordenó que me levantara y que inclinara con cuidado la parte superior de mi cuerpo sobre el potro situado delante de mí. Mientras lo hacía, sentí su mano en mi hombro por un momento, lo que me causó una cálida sensación de confianza. Así sabía que cuidaría de mí. O, al menos, que no me iba a pasar nada que ella no quisiera.




  A continuación, puso mis manos y mis pies de tal forma que parecía un trapo húmedo. Luego desató con mucha soltura la cadena que, al parecer, tan sólo estaba cogida a mi collar con una anilla. Me sentía muy raro: excitado, vulnerable y, a la vez, curioso.




  Mientras se aproximaba detrás de mí y me acariciaba el culo, sus palabras sonaron muy tranquilas y autoritarias:




  Pronto te darás cuenta de que me encanta la vara. No sirve solamente para azotar, sino que también es un buen instrumento para educar a los esclavos principiantes. Vas a aprender a seguir hasta su más mínimo movimiento, pero, por ahora, vas a sentirla en tu trasero. Quiero que te pongas a tono ya desde el principio.




  Con esas últimas palabras, recibí el primero de muchos azotes, acompañados únicamente por el leve chasquido de la vara. Cada vez eran más fuertes y más rápidos, hasta que no pude contener más un gemido de dolor. Sin embargo, Claudia no se detuvo, sino que continuó propinándome una lluvia de golpes. Sin decir ni una palabra y manteniendo un ritmo regular, lo único que podía oír era ese breve chasquido e inmediatamente sentía el dolor de cada azote. Primero a la derecha, luego a la izquierda, derecha, izquierda. No pude evitarlo y empecé a jadear.




  ¿Cuánto más iba a durar? ¿Podía pedir piedad? Decidí intentarlo y gemí entre dos golpes.




  ¡Por favor, ama Claudia, por favor, para! ¡Duele mucho!




  Pero su reacción fue más que dura. Su tono de voz sonaba sumamente disgustado:




  ¡Thomas! ¿No te he dejado suficientemente claro que no quería oír ni una sola queja? ¿No me dijiste ayer en tu correo que hoy ibas a intentarlo con todas tus fuerzas? ¡Ahora mismo no veo ni el más mínimo esfuerzo! Por tu insolencia te voy a dar un tratamiento especial. ¡Y no te atrevas a volver a pedirme que pare!




  Después de sus palabras, se reanudaron los golpes con la misma fuerza que antes, pero, esta vez, en el mismo punto. Cinco veces en la parte izquierda y otras cinco en la derecha.




  Puedes gritar todo lo que quieras, chéri, ¡nadie te puede oír! ¡Y yo lo disfrutaré!




  Joder, qué dolor. ¡Y yo que creía que me iba a gustar que me azotaran! Al menos, hasta ese momento, sólo conocía los azotes excitantes y suaves, pero ahora mismo tan sólo quería que parara. Pero no lo hizo. Volvió a azotarme cinco veces en el mismo punto a cada lado mientras yo gemía en voz alta con cada golpe. Y al parecer, eso era exactamente lo que quería. Justo había comenzado a contener las primeras lágrimas que amenazaban con derramarse de mis ojos cuando por fin por fin se detuvo.
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